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Ron Malkowski 
miraba sombríamente hacia delante. Los tres policías
que le custodiaban iban armados hasta los dientes. Era demasiado
incluso para un hombre al que llamaban "La Bestia", que se
enfrentaba a un juicio por veinticinco cargos de asesinato a
sueldo.

Malkowski 
iba encadenado en la parte trasera del furgón de
transporte de presos. Tenía las manos esposadas y también llevaba
cadenas en los tobillos. Dos hombres uniformados se sentaron en el
banco frente a él, uno a su lado. Iba a ser trasladado a la prisión
de Fuhlsbüttel. 


"La prisión de Lübeck era bastante agradable", dijo
Malkowski.
 "No sé por qué no puedo esperar a que me juzguen
allí". 


La furgoneta giró bruscamente a la derecha. La
carretera estaba llena de baches. Los amortiguadores de la
furgoneta se pusieron a prueba. La furgoneta pasó junto a ruinas
industriales que se extendían a lo largo de kilómetros en esta
zona. Chimeneas destartaladas, naves industriales en ruinas y un
salvaje cementerio de coches. Malkowski 
sintió el estruendo y los golpes con los que la
furgoneta del prisionero pasaba por encima de los baches.



  
¡Ese no era el camino a Hamburgo! 



  
¿Adónde lo llevaron estos tipos?



  
Su instinto de peligro se puso en marcha. Respiró
hondo...



  
La furgoneta llegó al cementerio de coches. Cientos
de vehículos se oxidaban aquí. Los propietarios se habían limitado
a aparcarlos. Todo lo que quedaba utilizable había sido
canibalizado y el resto abandonado a su suerte.



"¡Conduce a algún sitio donde no nos vean desde la
carretera, Berti
!", le dijo el hombre del asiento del copiloto al
conductor.


  
Se rió roncamente. "¡Nadie en su sano juicio conduce
aquí de todos modos!"



  
"Sin embargo. Quiero que esto se termine
correctamente ..." 


Malkowski, 
que estaba sentado en la sala de prisioneros de la
furgoneta, se dio cuenta de que aquí se estaba armando un lío
sangriento.


  
El tipo sentado justo enfrente tenía un MPi en las
manos y torcía el rostro en una sonrisa irónica. Su compañero de
asiento hizo lo mismo, pero con un ligero retraso. Un diente de oro
brilló.



"¿Qué está pasando aquí?", siseó Malkowski
.


  
La cara del asesino se había vuelto blanca como la
tiza.



  
"¡Espera y verás!", respondió el hombre MPi.



  
El coche se detuvo con una sacudida.


Malkowski sacó 
subrepticiamente un trozo de alambre del largo de
una uña de detrás de su reloj de pulsera con el pulgar y el índice
de la mano derecha. No era la primera vez que utilizaba una
herramienta semejante para abrir unas esposas.


  
"No sois policías, ¿verdad?", dijo. "¿Quién os ha
enviado? ¿Alguno de los que temen que mencione sus nombres en el
juicio?".



  
"¡Adivina qué, 'bestia'!", sonrió el hombre del
MPi.



El tipo del diente de oro empujó las puertas
traseras de la furgoneta y Malkowski 
pudo ver los coches destrozados.


  
"¿Quién te ha enviado?", repitió su pregunta.



  
"¡Piensa! Quizá lo descubras por ti mismo en los
últimos segundos que te quedan".



El cañón de la Heckler & Koch MPi apuntaba ahora
directamente a la cabeza de Malkowski, mientras 
el tercer "policía" manipulaba las esposas de sus
tobillos y se las quitaba.


  
"¡Vamos, fuera con él ahora!", ordenó el hombre del
diente de oro. 


Malkowski se levantó 
y se volvió hacia la puerta trasera abierta. Recibió
un brutal empujón en la espalda y salió tambaleándose del coche,
cayendo con fuerza al suelo.


  
Otros dos hombres de uniforme, el conductor y el
pasajero de la furgoneta, se dirigieron hacia él, lo agarraron por
la parte superior de los brazos y lo arrastraron hasta ponerlo en
pie. Sus guardias saltaron de la sala de prisioneros al
exterior.



  
"Lo mejor es meterlo en uno de esos restos de
coche", dijo el diente de oro. "Nadie lo encontrará allí dentro de
cien años".



  
"¡Acabemos de una vez!", dijo el tipo del
MPi.



Ahora formaban un semicírculo alrededor de
Malkowski, 
al que habían soltado y que había retrocedido a
trompicones unos pasos.


  
Sin que los falsos policías se dieran cuenta, hurgó
con el trozo de alambre en la cerradura de una de las
esposas.



  
"¡No te lo tomes como algo personal, 'Bestia'! Ya
sabes cómo es. Es sólo un trabajo. Eso es todo lo que es. Además,
probablemente te pudrirías en la cárcel de todos modos, con lo que
tienes encima. Pero para algunas personas, hace un poco de
diferencia si se puede correr la boca en público primero o no
".



Mientras tanto, Malkowski 
había logrado liberar las manos, y ahora
...


De repente se precipitó hacia delante, se dejó caer,
rodó sobre su espalda y volvió a levantarse de un salto. Una
expresión de estupor se congeló en el rostro del falso policía
cuando Malkowski le golpeó en el 
cuello con una palma asesina. El uniformado puso los
ojos en blanco y se tambaleó. Malkowski 
tiró de él hacia sí y lo utilizó como cobertura,
arrancando la SIG Sauer P226 de su funda, el arma estándar de todas
las unidades de policía de Hamburgo.

Malkowski 
se dejó caer de lado con el muerto mientras el MPi
salía disparado. Varias docenas de balas pasaron cerca de él y
perforaron el lateral de una furgoneta medio oxidada.


  
En el suelo, levantó el arma en un puño y disparó un
solo tiro, alcanzando al tipo del MPi justo en la frente.


Malkowski se dio la 
vuelta, giró el cañón del SIG unos grados y volvió a
disparar. Alcanzó al tipo del diente de oro en el torso y un gemido
salió de los labios del sicario mientras se desplomaba como una
navaja oxidada.

Malkowski 
se lanzó a un lado mientras los proyectiles se
estrellaban contra el suelo polvoriento a su izquierda y derecha.
Se zambulló detrás de un Ford que en algún momento habían pintado
de azul.


  
Le quedaban dos adversarios y aún tenía catorce
cartuchos en el cargador y uno en el cañón. A diferencia de los
falsos policías, a él no le sobraba munición y, por tanto, no podía
enzarzarse en tiroteos prolongados.



  
Pero como asesino profesional de clase especial,
estaba acostumbrado a trabajar con precisión. Con un mínimo de
esfuerzo.



Cogió el SIG con ambas manos y se lanzó con cuidado
por detrás del coche chatarra. Le recibió una lluvia de balas.
Malkowski 
volvió a estremecerse.


Había registrado un movimiento rápido detrás de un
Chevrolet. Al parecer, uno de los falsos policías se había girado
para atrapar a Malkowski 
desde el otro lado.


El uniformado disparó su pistola dos veces seguidas.
Malkowski, 
sin embargo, se había echado a un lado. Las balas
hicieron agujeros tan grandes como la punta de un pulgar en el
metal oxidado del coche que tenía detrás.

Malkowski sacó 
su pistola y disparó. El primer disparo alcanzó al
falso policía en el muslo, el segundo le atravesó el
cuello.

Al momento siguiente, Malkowski 
oyó arrancar el motor del transportador de presos.
El coche se alejó a toda velocidad con los neumáticos
girando.

Malkowski aceleró
, trató de alcanzar los neumáticos con un disparo y
luego bajó el arma.


  
¡Cobarde!, pensó.
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Me llamo Uwe Jörgensen. Soy
detective jefe y trabajo en una unidad especial especializada en
delincuencia organizada llamada "Unidad Federal de Investigación
Criminal".

Junto con mi colega Roy Müller, me había reunido en
el despacho del Detective Director Bock para la reunión.


  
Casi me atraganto con el excelente café de Mandy
cuando aquella mañana me senté en el despacho del Sr. Bock para
asistir a una reunión convocada a toda prisa.



Lo que el Sr. Bock, jefe de nuestro
departamento, 
tenía que decirnos a los investigadores nos dejó a
todos boquiabiertos.


Ron Malkowski 
-también conocido como "La Bestia" en la prensa
sensacionalista y en los bajos fondos- se había fugado de la
prisión de Lübeck.


Hace poco más de tres meses, este hombre, que era
uno de los asesinos a sueldo más peligrosos de la historia de la
delincuencia organizada, había caído en las redes de la policía
criminal. El inspector jefe 
Roy Müller y yo sólo tuvimos una participación
indirecta. Nuestro colega, el inspector Fred Neuber, se había
encargado de la detención. Un chivatazo de los círculos mafiosos
había hecho que Malkowski acabara 
en la cárcel de Lübeck. Todo un departamento de la
fiscalía trabajaba en la acusación.


Intercambié una rápida mirada con Roy. Estaba tan
asombrado como yo. Cuando le recogí hacía media hora en nuestra
esquina habitual, no había nada sobre la fuga de Malkowski 
en las noticias de la radio. Pero tal vez la
información seguía ocultándose por razones tácticas. Pero, por
experiencia, esto no funcionaba durante más de unas horas. Siempre
había una filtración en alguna parte. 


  
Además de Roy y de mí, había media docena de
investigadores en la sala, entre ellos Fred Neuber.



  
"¿Cómo ha podido pasar esto?", preguntó Fred.
"¡Pensé que escapar de la prisión de Lübeck era tan bueno como
imposible!"



  
El Sr. Bock se encogió de hombros. Su rostro parecía
muy serio. 



"Como puede ver, funciona", dijo. "Pero
probablemente no sin ayuda externa. Aún no se dispone de un dossier
informático, pero los detalles son los siguientes: Un destacamento
de supuestos policías se presenta en la prisión de Lübeck para
trasladar a Malkowski a 
la prisión de Fuhlsbüttel. Presentan los papeles
correctos, hay confirmación telefónica de Fuhlsbüttel y de la
justicia local ...".


  
"Eso significa que pudieron huir con él sin ser
molestados en absoluto", gimió nuestro colega Oliver 'Ollie'
Medina.



  
El Sr. Bock asintió. 



  
"Desgraciadamente, es así. Este golpe ha sido
perfectamente diseñado. Los autores deben haber tenido conexiones
que les permitieron enviar los mensajes falsos. Es posible que
hayan contado con el apoyo de piratas informáticos para acceder a
los sistemas de datos pertinentes. Y el momento también fue
hábilmente elegido".



  
"¿En qué sentido?", preguntó Roy Müller.



"Porque desde hace unas semanas hay un tira y afloja
jurídico sobre un posible traslado, del que los medios de
comunicación también han bTarikhd
 suficientemente. Casi todo el mundo debería haberse
enterado. Así que ningún responsable sospechaba nada cuando el
preso fue trasladado realmente".


"Ahora seguro que algunos peces gordos del hampa
respiran aliviados", estaba convencido Stefan Czerwinski. Dejó la
taza de café sobre la mesa y se inclinó un poco hacia delante. "Lo
primero que me viene a la cabeza es el clan Balidena, por
ejemplo...
".


"No son los únicos que se alegran de que sea
improbable que Malkowski 
llegue ahora a un acuerdo con el fiscal y confiese",
explicó el jefe. "Realmente hay suficientes direcciones allí para
todos ustedes, y lamentablemente no puedo ahorrarles la ardua tarea
de revisarlas una por una". 


  
Vi a Roy poner los ojos en blanco. Este era
exactamente el tipo de trabajo de Sísifo que todos
anhelábamos.



"Las posibilidades de volver a atrapar a
Malkowski son 
escasas", estaba convencido Fred Neuber.
"Difícilmente tendremos tanta suerte como la última
vez".


  
El Sr. Bock miró a Fred. 



  
"Este informante anónimo que le dio la pista
decisiva hace tres meses ..."



"... sigue siendo, por desgracia, tan anónimo como
una cuenta numerada en Suiza", dijo Fred. "Pero posiblemente el
tipo se esté acobardando ahora. Después de todo, Malkowski 
podría saber quién es el responsable de su
detención".


  
"Entonces querrá vengarse del traidor", dije.



  
"Exactamente."



  
En ese momento, Mandy, la secretaria de nuestro
jefe, anunció por el interfono: "Jefe, el personal de la fiscalía
está esperando aquí". 



"Bien, Mandy. ¿Quieres entrar?" El Sr. Bock se
volvió hacia nosotros. "La fiscalía les pondrá ahora mismo al
corriente de los preparativos de su juicio. Quizá esto nos dé
algunas pistas sobre por dónde podemos empezar de forma más útil en
la persecución de Malkowski
".


  
La acusación apareció en forma de un hombre canoso y
pálido, de rostro cuadrado, y de una joven con un traje pulcro y un
peinado de enchufe de aspecto respetable. Sin embargo, bajo el
traje conservador se adivinaban unas magníficas curvas capaces de
trastornar por completo a la mitad masculina de cualquier
tribunal.



Se llamaba Gina Lebrowski y se había hecho un nombre
por su meticulosa forma de trabajar. El hombre canoso era el propio
fiscal. Sin duda, Jonas Gassen no volvería a presentarse a las
próximas elecciones, sino que se retiraría a una merecida
jubilación. Se inclinaba abiertamente por Gina Lebrowski como
sucesora. El arrebato de un criminal como Malkowski 
podía naturalmente inclinar los ánimos en contra de
estos planes, aunque ninguno de los dos pudiera evitarlo. Por eso
estaban nerviosos.


"Hace seis meses fue asesinado Victor
Mintscheff, 
el jefe de la mafia de la basura", nos recordó Gina
Lebrowski. "Gracias al trabajo de su Oficina, señor Bock, tuvimos
la mejor oportunidad en ese caso de demostrar que Malkowski
cometió el 
crimen y obtener una condena a muerte".


"Y el cliente sospechoso era el clan Balidena
", añadió Fred Neuber.


  
Gina Lebrowski le hizo un gesto con la cabeza.




  
"La competencia directa... ¡lo que quieras!"



Jonas Gassen tomó la palabra: "Por iniciativa de la
señora Lebrowski, propusimos un trato a Ron Malkowski. Se
habría 
librado de unas condiciones de encarcelamiento
especialmente duras si por fin nos hubiera dado algo que sostener
contra Karim Balidena.
 Lleva años bailando sobre nuestras narices. En
algún momento logrará transferir su riqueza adquirida ilegalmente a
negocios legales. Entonces nadie podrá llegar hasta él".


"¿Cuál fue la reacción de Malkowski 
ante la oferta?", pregunté.


  
Gassen se encogió de hombros. 



  
"Su abogado pidió tiempo para pensar en su
nombre".



  
"Si no aceptó el trato inmediatamente, parece que no
le importa mucho su vida", intervino Ollie Medina.



"Para ser sincero: Yo también me lo preguntaba",
dijo Jonas Gassen. "De todos modos, el señor Balidena 
podrá dormir mejor ahora, supongo. Y no es el único
al que esto se aplica. Hemos reunido para usted una lista de
nombres de personas que deberían estar interesadas en liberar a
Malkowski.
"


  
Nos entregó la lista.



  
Tendríamos que tomar todos estos ladrones en
...
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